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María, en salida al mundo camino del cielo 
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Retiro agosto 2019 

 

ESQUEMA: 

Primera meditación. La primera mañana cristiana, parte I:  

o Referencias en la espiritualidad del Regnum Christi: Estatutos de la Federación 

Regnum Christi, nn. 15, 19, 24 y 25 §1. 

o Referencias: Homilía de san Juan Pablo II del 1 de noviembre de 2000: 

 «El Maestro divino proclama "bienaventurados" y, podríamos decir, "canoniza" 

ante todo a los pobres de espíritu, es decir, a quienes tienen el corazón libre de 

prejuicios y condicionamientos y, por tanto, están dispuestos a cumplir en todo la 

voluntad divina. La adhesión total y confiada a Dios supone el desprendimiento y 

el desapego coherente de sí mismo». 

 «Los santos se tomaron en serio estas palabras de Jesús. Creyeron que su 

"felicidad" vendría de traducirlas concretamente en su existencia. Y 

comprobaron su verdad en la confrontación diaria con la experiencia:  a pesar de 

las pruebas, las sombras y los fracasos gozaron ya en la tierra de la alegría 

profunda de la comunión con Cristo. En él descubrieron, presente en el tiempo, 

el germen inicial de la gloria futura del reino de Dios. Esto lo descubrió, de modo 

particular, María santísima, que vivió una comunión única con el Verbo 

encarnado, entregándose sin reservas a su designio salvífico. Por esta razón se 

le concedió escuchar, con anticipación respecto al "sermón de la montaña", la 

bienaventuranza que resume todas las demás:  "¡Bienaventurada tú, que has 

creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá!" (Lc 1, 45). La profunda 

fe de la Virgen en las palabras de Dios se refleja con nitidez en el cántico del 

Magnificat:  "Proclama mi alma la grandeza del Señor; se alegra mi espíritu en 

Dios, mi salvador; porque ha mirado la humillación de su esclava" (Lc 1, 46-

48)». 

 «Con este canto [del Magnificat] María muestra lo que constituyó el fundamento 

de su santidad: su profunda humildad. [...] A la profundidad de la humildad 

corresponde la grandeza del don. El Poderoso realizó por ella "grandes obras" 
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(Lc 1, 49), y ella supo aceptarlas con gratitud y transmitirlas a todas las 

generaciones de los creyentes. Este es el camino hacia el cielo que siguió 

María, Madre del Salvador, precediendo en él a todos los santos y beatos de la 

Iglesia». 

 

 

Segunda meditación. La primera mañana cristiana, parte I 

o Referencias en la espiritualidad del Regnum Christi: Estatutos de la Federación 

Regnum Christi, nn. 24, 13, 17, 20 2º y 23 §2. 

o Referencias del Papa Francisco: exhortaciones apostólicas Evangelii gaudium y 

Gaudete et exsultate. 

 

FUNDAMENTO: Evangelio de san Lucas 1, 39-56. 

En aquellos días se puso María en camino y con presteza fue a la montaña, a una ciudad 

de Judá, y entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Así que oyó Isabel el saludo de 

María, exultó el niño en su seno, e Isabel se llenó del Espíritu Santo, y clamó con fuerte 

voz: «¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! ¿De dónde a mí que la 

madre de mi Señor venga a mí? Porque así que sonó la voz de tu salutación en mis oídos, 

exultó de gozo el niño en mi seno. Dichosa la que ha creído que se cumplirá lo que se le 

ha dicho de parte del Señor». Dijo María: «Mi alma engrandece al Señor, y exulta de júbilo 

mi espíritu en Dios, mi Salvador, porque ha mirado la humildad de su sierva; por eso todas 

las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí maravillas el 

Poderoso, cuyo nombre es Santo. Su misericordia se derrama de generación en 

generación sobre los que le temen. Desplegó el poder de su brazo y dispersó a los que se 

engríen con los pensamientos de su corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y 

ensalzó a los humildes. A los hambrientos los llenó de bienes, y a los ricos los despidió 

vacíos. Acogió a Israel, su siervo, acordándose de su misericordia. Según lo que había 

prometido a nuestros padres, a Abraham y a su descendencia para siempre». María 

permaneció con ella como unos tres meses y se volvió a su casa. 
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PUNTOS PARA UN EXAMEN PERSONAL: 

1. «La fe en Jesucristo. ¿Cómo es mi fe en Jesucristo? ¿Creo que Jesucristo es Dios, 

es el Hijo de Dios? ¿Y esta fe me cambia la vida?» «La alabanza. La prueba de que yo 

creo que Jesucristo es Dios en mi vida, que me ha sido enviado para ‘perdonarme’, es la 

alabanza: si yo tengo la capacidad de alabar a Dios. Alabar al Señor. Es gratuito, esto. La 

alabanza es gratuita. Es un sentimiento que da el Espíritu Santo que te lleva a decir: ‘Tú 

eres el único Dios’. Que el Señor nos haga crecer en esta fe en Jesucristo Dios, que nos 

perdona, nos ofrece el año de gracia y esta fe nos lleva a la alabanza». (Papa Francisco, 

15 de enero de 2016) 

2. «Si un apóstol, un enviado, alguno de nosotros – somos tantos los enviados aquí – 

va un poco con la nariz para arriba, creyéndose superior a los demás o buscando algún 

interés humano o – no sé – buscando posiciones en la Iglesia, jamás curará a alguien, no 

habrá logrado abrir el corazón de nadie, porque su palabra no tendrá autoridad. El 

discípulo tendrá autoridad si sigue los pasos de Cristo. ¿Y cuáles son los pasos de Cristo? 

La pobreza. ¡De Dios se hizo hombre! ¡Se ha aniquilado! ¡Se ha despojado! La pobreza 

que conduce a la mansedumbre, a la humildad. Jesús humilde que va por la calle para 

curar. Y así un apóstol con esta actitud de pobreza, de humildad, de mansedumbre, es 

capaz de tener autoridad para decir: “Conviértanse”, para abrir los corazones». (Papa 

Francisco, 7 de febrero de 2019) 

3. «El Evangelio que escuchamos nos pone de frente al movimiento que genera el 

Señor cada vez que nos visita: nos saca de casa. Son imágenes que una y otra vez somos 

invitados a contemplar. La presencia de Dios en nuestra vida nunca nos deja quietos, 

siempre nos motiva al movimiento. Cuando Dios visita, siempre nos saca de casa. 

Visitados para visitar, encontrados para encontrar, amados para amar. Ahí vemos a María, 

la primera discípula. Una joven quizás de entre 15 y 17 años, que en una aldea de 

Palestina fue visitada por el Señor anunciándole que sería la madre del Salvador. Lejos de 

“creérsela” y pensar que todo el pueblo tenía que venir a atenderla o servirla, ella sale de 

casa y va a servir. Sale a ayudar a su prima Isabel. [...] María, la primera discípula, visitada 

ha salido a visitar. Y desde ese primer día ha sido siempre su característica particular. Ha 

sido la mujer que visitó a tantos hombres y mujeres, niños y ancianos, jóvenes. Ha sabido 

visitar y acompañar en las dramáticas gestaciones de muchos de nuestros pueblos; 

protegió la lucha de todos los que han sufrido por defender los derechos de sus hijos. Y 

ahora, ella todavía no deja de traernos la Palabra de Vida, su Hijo nuestro Señor».  (Papa 

Francisco, 22 de septiembre de 2015) 
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4. «La alegría que brota de saber que Dios está con nosotros, con nuestro pueblo, 

despierta el corazón, pone en movimiento nuestras piernas, “nos saca para afuera”, nos 

lleva a compartir la alegría recibida como servicio, como entrega en todas esas situaciones 

“embarazosas” que nuestros vecinos o parientes puedan estar viviendo». (Papa Francisco, 

22 de septiembre de 2015). «Un cristiano que no es alegre en su corazón no es un buen 

cristiano. [...] Es la trascendencia, el modo de expresarse del cristiano, la alegría. No es 

una cosa que se compra o que yo hago con mi esfuerzo, no. Es un fruto del Espíritu 

Santo. Y el que provoca la alegría en el corazón es el Espíritu Santo». (28 de mayo de 

2018). 

5. Y «cada vez que miramos a María volvemos a creer en lo revolucionario de la 

ternura y del cariño» (Papa Francisco, Evangelii gaudium, 288). «Generación tras 

generación, día tras día, somos invitados a renovar nuestra fe. Somos invitados a vivir la 

revolución de la ternura como María, Madre de la Caridad. Somos invitados a “salir de 

casa”, a tener los ojos y el corazón abierto a los demás. Nuestra revolución pasa por la 

ternura, por la alegría que se hace siempre proximidad, que se hace siempre compasión y 

nos lleva a involucrarnos, para servir, en la vida de los demás. Nuestra fe nos hace salir de 

casa e ir al encuentro de los otros para compartir gozos y alegrías, esperanzas y 

frustraciones» (Papa Francisco, 22 de septiembre de 2015). 


